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Ponga la personalidad de un niño en el cuerpo de un hombre, unida a la necesidad de ser amado y a un fuerte deseo de ser independiente, admítale la necesidad de autodirigirse pero deje fuera cualquier idea sobre qué dirección debe tomar, agregue gran cantidad de amor unido al miedo de que éste no sea aceptado o a que se lo rechacen, déle poderes físicos y sexuales sin ningún conocimiento o experiencia de cómo usan. Tome esto y póngalo en una sociedad cuyos valores son esencialmente incomprensibles y ciertamente inalcanzables y cuyas preocupaciones son aparentemente equivocadas o insinceras. Entonces usted estará en el lugar justo para empezar a ahondar la superficie de la adolescencia.
De estas contradicciones resulta el crecimiento para la mayoría de los adolescentes afortunados y sanos, viviendo con estos conflictos y resolviendo uno o dos de ellos ocasionalmente, o viéndolos desaparecer automáticamente con el tiempo, un niño puede crecer gradualmente hacia una ideal de adulto independiente, libre, humano y generoso con otros, que se autodirige, tolerante aunque intolerante con las injusticias y comprometido con los más altos principios morales.
Ninguna fórmula para el desarrollo humano puede garantizar estos atributos, pero la experiencia de la adolescencia claramente los favorece. El desarrollo exitoso del adolescente conduce a una extensión de la racionalidad, a la integración de impulsos, a la humanización de la conciencia y a la estabilización de un sentidote la independencia tanto consigo mismo como relacionado con otros. La adolescencia lleva por sobre todo a una capacidad para el compromiso responsable consigo mismo, con los demás, con el trabajo, con la familia, con el juego.

Este estudio sobre las tareas de la adolescencia no describirá al joven típico 
o promedio (estadísticamente) de la sociedad americana, o de cualquiera sociedad. Más bien caracterizará un ideal de adolescencia, como un proceso de profundos cambios, tanto internos como externos que transforman al niño en un adulto éticamente responsable, cognitivamente racional y emocionalmente maduro. A pesar de la poca frecuencia con que este ideal es alcanzado, constituye una norma con la cual se puede comparar la experiencia de los adolescentes actuales.
Lo primero que estudian los psicólogos son los impedimentos de la adolescencia. Los datos disponibles indican que son muy pocos los jóvenes americanos que disponen de los recursos familiares, educacionales y sociales necesarios para el despliegue total de su personalidad durante la adolescencia.
Los impedimentos incluyen deprivación cultural y social, discriminación abierta y encubierta; recursos educacionales inadecuados; ausencia de oportunidades para innovar y experimentar, presiones irracionales hacia la conformidad en el grupo de iguales y hacia la autoridad adulta; y la idea que tienen los adultos de que todo adolescente es crítico y perverso, trivial, irracional e indigno de ser escuchado.

1. Crecimiento Psicológico versus socialización

Una adolescencia afortunada puede ayudar a reparar el daño de una infancia poco feliz, o un congelamiento en el desarrollo de la adolescencia puede constreñir y torcer la vida adulta.  El punto de vista de que la adolescencia es solamente una recapitulación de los temas de la infancia, le resta peso a estas posibilidades.

Para estar seguros,  los años pre-adolescentes son extraordinariamente importantes para definir el comienzo de la adolescencia. ¿Qué tiene que hacer y en qué hacerlo? Algunos niños y niñas llegan tan alterados por la experiencia de la infancia que solamente con grandes esfuerzos curativos pueden comenzar a superar esas desventajas; otros llegan a la adolescencia con tal cantidad de recursos que solamente grandes deprivaciones pueden parar su desarrollo.

Pero la mayoría de los adolescentes está entre estos dos extremos: son listos pero alterados, ansiosos, en edad de crecer pero temerosos de hacerlo y con la necesidad de una presencia comprensiva pero no del agobiante mundo del adulto. El desarrollo humano es acumulativo y sucesivo. La adolescencia se construye sobre las más tempranas etapas de la vida, pero al mismo tiempo tiene sus propias tareas. Aunque el adolescente se adapte, éstas tareas dependen no sólo de su pasado sino también del presente, de lo que se le ofrece y de lo que puede hacer con ello.
El desarrollo psicológico a través de la adolescencia debe distinguirse de la socialización durante los años que siguen a la pubertad. Hay gran cantidad de evidencia de que muchos jóvenes americanos cambian en respuesta a las expectativas sociales durante la juventud, pero hay menos evidencia de que ellos crecen psicológicamente. La socialización incluye el aprender a entender las expectativas del ambiente social y la acomodación de uno mismo a ellas. El crecimiento psicológico incluye cambios de personalidad, diferenciación e integración interna, autonomía y flexibilidad real, nuevas capacidades de autodeterminación y crecimiento hacia una personalidad madura. Sin embargo crecimiento psicológico y socialización son idénticos solamente en una sociedad ideal. El desarrollo psicológico real en la adolescencia  a menudo se opone a una acomodación irreflexiva a la sociedad, tal cual existe.
La experiencia del crecimiento adolescente entonces no lleva necesariamente a la adaptación a la sociedad real. Pero sí lleva  a ser un adlto que ha superado tanto la rebeldía irracional como la irracional exigencia de conformismo, y que puede dar su lealtad a una sociedad justa y trabajar para reformar las injusticias.
El crecimiento es irregular.

El crecimiento psicológico, especialmente en la adolescencia no es uniforme un automático. Se da a “tontas y a locas”, tiene altos y bajos, y algunas veces requiere reversos temporales que preparan el avance siguiente. No está garantizado por tiempo alguno. El paso del tiempo asegura el crecimiento psicológico y la entrada a roles sociales adultos, pero no asegura que las tareas de la adolescencia sean logradas. La adolescencia involucra una importante reorganización de la personalidad, y ésta requiere abandonar viejas amistades, actitudes y conceptos de sí. Estos cambios no pueden ser logrados sin conflictos internos y sus síntomas: inconsistencia de conductas y agitaciones subjetivas. En verdad la falta total de conflictos durante la adolescencia es signo de que la maduración psicológica individual podría no estar progresando.

El crecimiento psicológico en la adolescencia requerirá de una estimulación adecuada como en otras etapas de la vida, las tasas de desarrollo del adolescente son aún más variadas que las tasas de su maduración física. Las instituciones sociales y educacionales que se ocupan de los adolescentes consideran muy poco de esta variabilidad y muchos de los conflictos entre el adolescente y su mundo parten del hecho de que no está listo para lo que este mundo le ofrece y espera de él.

El tiempo del desarrollo individual, por ejemplo rara vez sigue el currículo uniforme del año académico que estructura la vida de muchos adolescentes. Ni siquiera el desarrollo durante la adolescencia se da al mismo tiempo en todos los sectores. Un adolescente puede ir delante de sus compañeros en desarrollo social pero atrás intelectualmente. Otro puede dar a conocer gran precocidad ética pero ha logrado poca capacidad para regular sus impulsos. La madurez sexual y la responsabilidad pueden venir años antes de lograr ser competentes en el trabajo. En la adolescencia el desarrollo precoz y el retraso son rutinas normales.
2. Cambios Intrapsíquicos.
La adolescencia puede involucrar profundos cambios en la estructura interna y en la organización de la personalidad. El cambio que más frecuentemente se discute y que concierne el desarrollo intelectual es la gran capacidad para racionalizar después de la pubertad.

2.1. Cambios cognitivos.
Como Piaget e Inhelder han sugerido, los cambios fisiológicos de la pubertad coinciden aproximadamente con la emergencia de nuevas habilidades cognitivas e intelectuales. Cerca de la pubertad el individuo llega  a ser capaz de usar el pensamiento deductivo y sistemático, de construir hipótesis, ideologías, utopías y modelos de la realidad que pueden compararse con el mundo que nos rodea. Al mismo tiempo, su sentido histórico se expande, de modo que el pasado distante y el futuro lejano adquieren inmediatez psicológica para él. Alentado y apoyado por su ambiente, el adolescente desarrolla sus habilidades cognitivas de modo constructivo y racional, desarrolla una gran capacidad de planificación, de ensayo mental para alternar planos de acción y para guiar su conducta de acuerdo a un gran rango de propósitos.
En la terminología de Piaget, el estado que empieza cerca de los 12 años es la etapa de operaciones formales. La etapa precedente era la de las operaciones concretas. Hay muchos atributos importantes del pensamiento en la etapa de las operaciones formales que difieren del proceso de pensamiento de la etapa anterior.

2.1.1. Primero, el adolescente es capaz de considerar todas las formas posibles con las cuales se puede solucionar un problema específico y las formas posibles que puede tomar un suceso determinado. Si él está pensando sobre el camino más corto para llegar a la playa, él puede (y lo hará) revisar todas las rutas posibles y él sabe cuando ha agotado todas las posibilidades.

Considerando la siguiente pregunta “un hombre fue encontrado muerto en el asiento trasero de un auto que había chocado con un poste de teléfono, ¿qué sucedió?”. Un niño de 7 años piensa una razón que le satisface y establece que “el hombre chocó con el poste, fue lanzado en el asiento trasero del auto y se mató”. Un adolescente genera todas las posibles causas del suceso: “el hombre pudo haber sido puesto en el asiento trasero del auto por su compañero después del choque, pueden haberlo puesto dentro del auto después de atropellarlo para hacerlo parecer un accidente, etc…” Esta posibilidad para generar y explorar sistemáticamente todas las posibles hipótesis y luego chequearlas para probar su validez es una de las capacidades de las operaciones formales.
2.1.2. El pensamiento del adolescente es deductivo; se parece al de un científico. El puede pensar en términos de proposiciones hipotéticas. Consideremos la siguiente pregunta: “Ellos encontraron un niño de 13 años que había matado un animal de 5 patas y 3 cabezas, ¿Qué es lo erróneo de esta observación? Un niño de 7 años podría decir que no hay animales de 5 patas y 3 cabezas; el adolescente aceptaría esta hipótesis falsa e intentaría razonar una respuesta.
2.1.3. El adolescente organiza sus operaciones en “operaciones de alto orden” modos de usar reglas abstractas para resolver cierta clase de problemas. Por ejemplo, consideremos diferentes aproximaciones para resolver un problema: ¿Qué número más 30 es 3 veces él mismo? Un niño de 10 años en la etapa de las operaciones concretas enfrentará el problema por ensayo y error, tratando primero un número y luego otro, usando las operaciones de suma y multiplicación hasta llegar a la respuesta correcta. El adolescente ha aprendido una operación de alto nivel: él puede establecer la ecuación: x + 30 = 3x  y rápidamente encontrará la respuesta: 15. El ha combinado las operaciones de suma y multiplicación en una operación más compleja: la ecuación algebraica. Si a niños y adolescentes se les entrega una caja llena de objetos y un recipiente con agua pidiéndoles que seleccionen los que flotan, el adolescente no probará cada objeto en el agua, sino que aplicará una regla simplificada.  Primero seleccionará todas aquellas piezas de madera y les aplicará la primera prueba (como tocarlos) para ver si están hechos de madera esencialmente. Estas operaciones más complejas se llaman “estructuras combinadas”. Estas estructuras parecen ser necesarias para entender el álgebra y matemáticas de alto nivel. Así el pensamiento formal es una orientación generalizada hacia la solución de problemas que involucran elementos aislados de un problema y explorar sistemáticamente todas las posibles soluciones, prescindiendo de su naturaleza hipotética. El pensamiento formal es racional y sistemático. Más aún, el adolescente parece reflexionar sobre las reglas que posee y sus pensamientos. No es accidental que la adolescencia es la primera etapa en la que el niño empieza a pensar cuidadosamente acerca de sí mismo, su rol en la vida, sus planes y la validez e integridad de sus creencias. La preocupación del adolescente por la disarmonía e inconsistencia de sus propios ideales con los del adulto, que es aguda en nuestro tiempo, no se ve en niños menores de 10 años. El niño de la etapa de las operaciones concretas se ocupa del presente, del aquí y ahora. El adolescente trabajo con lo hipotético, lo futuro y lo remoto.
Un adolescente recalcó: “Yo me encuentro pensando acerca de mi futuro y entonces me pongo a pensar en porqué yo estaba pensando acerca de mi futuro y entonces empiezo a pensar por qué yo estoy pensando por qué estaba pensando acerca de mi futuro”. Esta preocupación por el pensamiento se da en la etapa de las operaciones formales.

Como resultado de estos cambios, el adolescente puede lograr amplitud y flexibilidad de procesos mentales. Las lecciones del pasado, personales y colectivas, pueden ser aplicadas con mayor seguridad a sucesos presentes y futuros. Opciones personales, interpersonales y sociales, algunas veces aprendidas de libros, otras veces de otros, son ensayadas primero en fantasía y entonces a menudo son llevadas a cabo en conductas. Nuevas lealtades y fidelidades pueden ser posibles, no sólo con individuos y grupos concretos sino con ideas, metas, ideologías. Es en la adolescencia entonces, que el intelecto se libera de las operaciones concretas de la vida diaria y llega a ser una fuerza poderosa y generalizada en el gobierno, de la conducta diaria. Su capacidad para usar ideas abstractas también le permite usarlos defensivamente para cuidarse de sus propios impulsos y sentimientos.
2.2. Crecimiento Moral.

Estrechamente relacionado con la amplitud de la racionalidad está el aspecto de la adolescencia  que se relaciona con la conciencia. La moralidad del niño está esencialmente basada en un simple egocentrismo y luego en los conceptos convencionales de “ser bueno”. Pero con la adolescencia se hace posible un gran cambio. 
Si la experiencia de la adolescencia  es facilitadota, los edictos morales previos no examinados y los preceptos de los padres caen bajo escrutinio crítico, así como la distancia que hay entre los preceptos de los padres y la práctica de ellos.

La moralidad egocéntrica o convencional del niño es reemplazada gradualmente por un profundo sentido ético que por primera vez incluye los conceptos abstractos de justicia y de la santidad de la vida humana. Estos cambios sustentan la capacidad de algunos adolescentes para no comprometerse y para ser fanáticos y devotos de los más altos principios éticos.

Especialmente en este período el adolescente se entera de las discrepancias, a menudo radicales, entre lo que otros dicen y hacen, y no hay otros más criticados que sus padres. El adolescente está también re-examinando sus propios valores y conductas. Por último, este proceso puede hacerle rechazar las lecciones morales asimiladas en su niñez.
Los estados de desarrollo moral postulados por Kohlberg son:

I. Nivel pre-convencional

En este nivel el niño responde a las reglas culturales que designan lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, pero las interpreta en términos de las consecuencias físicas o hedonistas de la acción (castigo, recompensa) o en términos del poder físico de aquellos que mencionan esas reglas. Este estado se divide en dos etapas:
Etapa 1: La orientación del castigo y la obediencia. La consecuencia externa de su acción determina si es bueno o malo sin importar el significado humano o el valor de estas consecuencias. La evitación del castigo y la deferencia incondicional con el poder son valores en sí mismos, no en términos de respeto por el orden moral subyacente.
Etapa 2: La orientación relativista instrumental. La acción correcta es aquella que instrumentalmente satisface nuestras propias necesidades y ocasionalmente las necesidades de otros. Las relaciones humanas son vistas como relaciones comerciales. Todo es interpretado siempre de modo pragmático. La reciprocidad es “tú me prestas eso y yo esto”, no es lealtad, gratitud o justicia.
II. Nivel convencional
En este nivel, el mantener las expectativas de la familia, el grupo o la nación es percibida como bueno, sin importar las consecuencias obvias inmediatas.  La actitud no sólo es de conformismo a expectativas personales y de orden social por lealtad hacia ellos, sino que además consiste en mantener las justificaciones y apoyarlas e identificarse con las personas o el grupo al cual responde. En este nivel hay dos etapas:

Etapa 3: La orientación de adecuación interpersonal o “niño bueno – niña bonita”.  La buena conducta es aquella que agrada o ayuda a otro y que es aprobada por ellos. Hay gran conformidad con las imágenes estereotipadas de lo que es “conducta natural o la conducta más común”. Frecuentemente se enjuicia la intención de las conductas: “el significado de una conducta llega a ser importante por primera vez”. Uno gana aprobación por ser “bueno”.
Etapa 4: La orientación de “ley y orden”. Es la orientación a la autoridad, las reglas fijas y la mantención del orden social. La conducta correcta es aquella que permite cumplir con el deber, mostrar respeto por la autoridad y mantener el orden social dado.

III. Nivel Post-convencional, o nivel de principios morales autónomos.  
En este nivel hay un claro esfuerzo por definir valores y principios morales que tengan validez y aplicación independiente de la autoridad, de grupos o de personas que sostienen estos principios y de la propia identificación personal con esos grupos. En este nivel hay dos etapas:
Etapa 5: Orientación legal o de contrato social, generalmente con matices utilitarios. La acción correcta tiende a definirse en términos de los derechos del individuo y de estándares que han sido examinados críticamente y acordados por toda la sociedad. Hay clara conciencia del relativismo de valores y opiniones personales y un énfasis en las reglas de procedimiento para alcanzar acuerdo general.
Aparte de lo que es aceptado democrática y constitucionalmente, lo correcto es cosa de “opinión o valor” personal. El resultado es un énfasis en el “punto de vista legal” pero con un énfasis en la posibilidad de cambiar la ley en términos de consideraciones racionales de utilidad social. Aparte del término legal, el consentimiento y contrato libre son elementos obligados. Esta es la moralidad “oficial” de la Constitución y Gobierno del país.
Etapa 6: la orientación de principios éticos universales. Lo correcto se define por la decisión de conciencia de acuerdo a los principios éticos que uno ha elegido atendiendo a la comprensión, universalidad y consistencia lógica. Estos principios son abstractos y éticos, no son reglas morales concretas como los 10 mandamientos. Son los principios universales de justicia, reciprocidad e igualdad de los derechos humanos y de respeto por la dignidad del ser humano como personas individuales.
La progresión individual a través de las etapas de desarrollo moral, no siguen un patrón común de acuerdo con la edad, como generalmente ocurre con el desarrollo cognitivo. Los adolescentes, incluso los universitarios, pueden estar entre la etapa 2 y la 6 de desarrollo moral. 
Muchos estudios han demostrado que las diferencias en el estado de desarrollo moral implican dilemas morales para actuar. En un experimento de S. Milgram, se ordenó a los sujetos administrar fuertes shocks eléctricos a una víctima. Se les dijo que la víctima era un sujeto en un experimento de aprendizaje. Los principios de justicia implicados en la etapa 5, la orientación de contrato social, no prescribe aquí claramente una acción debido a que la víctima había aceptado voluntariamente participar en el experimento, y porque el sujeto se ha comprometido por contrato a realizar personalmente el experimento. Solamente el pensamiento característico de la etapa 6 definirá claramente la situación como aquella en la cual el experimentador no tiene derecho moral para pedirle que cause dolor a otra persona. De acuerdo a esto, el 75% de los estudiantes que había sido juzgado previamente como pertenecientes a la etapa 6 rehusaron darle shock a la víctima y sólo el 13% de los que estaban en niveles inferiores rehusaron administrar el shock.
Un estudio con estudiantes de Berkeley fue realizado para incitar a la desobediencia político-civil. N. Haan y M. Smith administraron entrevistas de juicio moral a más de 200 estudiantes, quienes debían decidir si ocuparían o no el edificio de la administración, en nombre de la libertad política de comunicación. La situación se dio como en el experimento de Milgram. Los de la etapa 5, la interpretación de la justicia según contrato social (lo establecido por la administración de la Universidad), tomaron la posición de que un estudiante que vine a Berkeley sabe de antemano las reglas. Puede irse a otra parte si no le gustan. Alrededor del 50% de los sujetos en estadio 5 se sentaron, el otro 50% no. Para los estudiantes en estadio 6 la materia fue clara, el 80% se sentó. Para los estudiantes en nivel convencional, estadios 3 y 4 el asunto estaba claro también, el 10% se sentó. Estos resultados son muy alarmantes para los lectores que hayan estado comprometidos en actividades de protesta. Sin embargo, hubo otro grupo de Berkeley casi tan dispuesto a sentarse como los del estadio 6: fueron los del estadio II, ”relativismo instrumental”. De este grupo se sentó aproximadamente el 60%. Un estudio longitudinal conducido por Kohlberg demostró que la mayoría de los esudiantes de collage de la etapa 2 están en un estado de confusión. En high school la mayoría está en el nivel convencional (etapa 3 ó 4); en collage, sin embargo, ellos se oponen a la moralidad convencional y buscan valores propios. Pero no distinguen entre una moralidad autónoma y una  de relativismo egoísta de intercambio y venganza.

Sin embargo el estudio mostró también que todos los estudiantes del estadio 2 de clase media se desarrollaron más allá de este estadio y llegaron a ser adultos con principios. La ambigüedad de la moralidad de las actividades de protesta quedó evidenciada en otro estudio del mismo tipo realizado en Harvard, en él participaron pocos estudiantes del estadio 6. en este estudio los principios de justicia no detectaron “sentarse en” en la forma relativamente clara que se dio en Berkeley. El hecho es que la madurez del pensamiento moral predice la moralidad de la acción moral, no de tipos tan específicos de acciones como “sentarse en”.
Idealmente hacia fines de la adolescencia la ética no sólo ha progresado pasando por las etapas convencionales de desarrollo moral, sino que también se ha humanizado, de modo que el adolescente reconoce y, eventualmente acepta el hecho de que una vida ética no es simplemente obedecer las reglas sino que hacerse mejor uno mismo y el aprender a perdonarse a sí mismo y a los demás por el hecho de que “nadie es perfecto”.
2.3. Desarrollo emocional

El adolescente también adquiere inevitablemente una nueva actitud hacia la vida de los impulsos. El aparecimiento de la pubertad está marcado por el influjo de sensaciones, deseos y fantasías que nunca se habían experimentado y que acompañan los cambios físicos. Estas nuevas energías y sentimientos son uno de los más importantes catalizadores del desarrollo adolescente. Esto termina con el balance establecido en la tardía infancia  y requiere un nuevo equilibrio. Son una nueva demanda y la experiencia que de ello tiene el adolescente  es su respuesta a ella. Pero al mismo tiempo pueden estar produciendo profundas alteraciones, más aún en tanto que las fantasías infantiles anteriores, ahora desplazadas por sus impulsos sexuales y agresivos, muy similares ya a los del adulto, puede sentirlos avergonzantes y aún angustiosos.
En las sociedades avanzadas, con sus tabúes para la expresión de la sexualidad infantil, el adolescente que está madurando sexualmente tiene que aprender a modular, controlar y sin embargo ser capaz de expresar sus deseos de gratificación sexual, de amor y de intimidad.  Igualmente  importante es el hecho de que la adolescencia significa nuevas capacidades e impulsos de agresión. En ambas áreas el adolescente debe aprender a vivir con sentimientos y posibilidades que son cualitativa y cuantitativamente nuevos, y para la cual ninguna experiencia infantil lo puede haber preparado totalmente. Estos nuevos impulsos, sentimientos y capacidades deben ser integrados en un sentido de sí mismo, una concepción de la responsabilidad personal y una extensión de la racionalidad, todo lo cual es, durante la adolescencia débil, ambivalente e incompleto.
Es en torno a estas tareas de control e integración de los impulsos que se producen los cambios más dramáticos y socialmente conflictivos durante la adolescencia. Masturbación compulsiva, acompañada de fantasías, con frecuencia cargadas con remanentes de las preocupaciones infantiles, pueden alternar con períodos de ascetismo. Ira y violencia pueden ser bruscamente sustituidas por sobrecontrol y amabilidad de santo. Pero estos cambios aparentemente impredecibles, que enloquecen y angustian a los adultos, no son simplemente expresiones de la juventud e irracionalidad del adolescente; son parte de la dialéctica normal del desarrollo, en la cual acciones impulsivas y autocontrol excesivo alternan en cortos ciclos que existen en el lento desarrollo de la capacidad para sustituir al control externo de la infancia por un control interno flexible.
En la consideración de la integración de los impulsos en la adolescencia, es esencial no sólo enfatizar la importancia del autocontrol, sino también debe señalarse la importancia igual que tiene la satisfacción, libertad o aceptación; el aprender a expresar la sexualidad y agresividad sin culpas y/o angustias. La impulsividad sexual y agresiva que descontrola a un adolescente es un problema que exige una inmediata atención psicológica. Pero igualmente importante en el balance de los sufrimientos, son los problemas menos visibles de la inhibición sexual y del sobrecontrol de la agresión, lo cual puede llevar a una vida de pasiva contención y pusilanimidad. El aprendizaje del adolescente a modular y controlar su sexualidad y agresión lo llevan hacia una adultez en la cual la capacidad para expresar una sexualidad sin culpas y una agresión sin angustia, serán esenciales para su salud. Si las experiencias son buenas, el frecuente temor del adolescente a sus pasiones incontrolables no lo llevan a una autorestricción masiva sino que evoluciona hacia la capacidad de incorporar estas pasiones, y las energías que derivan de ella hacia actividades y relaciones personales que son socialmente productivas.

3. Redefiniendo el yo.

La adolescencia implica importantes cambios en la definición del Yo. El Yo infantil está básicamente definido por los padres y algunas otras personas importantes –miembros de la familia, sacerdotes, profesores. Refleja en una forma relativamente simple el mundo inmediato de las personas importantes para el niño y se basa en identificaciones relativamente simples con estas personas o con aspectos de ellas. El Yo adolescente debe ser re-examinado y re-integrado. Por una parte debe ser consistente con las nuevas capacidades de racionalidad, la humanización de su conciencia y con las posibilidades socialmente disponibles para el trabajo, amor y juego en la sociedad moderna. Este proceso descrito brillantemente por Erik Erikson, toca todos los cambios antes discutidos. Representa la integración de las habilidades cognitivas emergentes y las potencialidades para la acción; implica la síntesis, dentro del Yo, de nuevos valores y propósitos, y requiere la capacidad de vivir con agresión, instintos y fantasías. Sobre todo, involucra el dejar de ver a su Yo en un espejo y lograr un sentido de identidad más integrado, autónomo e individualizado, integrando el sentimiento de sí mismo único e independiente con el de interdependencia y solidaridad con los demás.
Durante la adolescencia vivencias de dolor, desagrado, pena, temor, confusión, vergüenza y culpa son probablemente más intensos que en cualquier otro período de la vida. Muchos adolescentes manifiestan escasos signos de agitación interna, y realmente algunos pueden enfrentar la adolescencia con muy poca conciencia de agitación y tensiones. Pero para otros, por muy tranquila y compuesta que sea su apariencia, este período de la vida involucra momentos de intensos sufrimientos. Nunca antes o después en la vida, la distancia conciente entre la realidad y sus aspiraciones, entre el Yo-real y el Yo-social, y entre sentimientos de soledad y la necesidad de amor son tan grandes o parecen como un profundo abismo de desesperación.

4. cambio de roles

el comienzo de la adolescencia está marcado no sólo por los evidentes cambios psicológicos y por la emergencia de nuevas capacidades cognitivas, sino también por una serie de nuevas interacciones personales y sociales. La emergencia de características sexuales primarias y secundarias exige que el adolescente comience a desarrollar nuevas relaciones con los otros que son apropiadas a su nuevo rol como un adulto potencial y como un ser sexuado. Igualmente las nuevas capacidades cognitivas lo capacitan para lograr una visión del mundo nueva y extensa, para construir nuevos modelos del futuro que guían su conducta personal e interpersonal. Al mismo tiempo, cambian las actitudes de los padres, profesores y amigos, y con frecuencia cambian drásticamente. Una nueva distancia se desarrolla entre el joven y su familia, como si se reconociera su sexualidad en desarrollo y también su próximo ingreso al mundo adulto. La imposibilidad de obtener dentro de la familia la satisfacción completa y duradera de sus nuevos impulsos, valores y capacidades cognitivas produce el alejamiento del adolescente desde su familia y el acercamiento a los amigos, compañeros y eventualmente adultos.
